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ciento y la de 15-19 
de 11.1 por ciento.

23. Paz López 
(2007) subraya la 
disminución del 
número de hijos: 
de 6.5 hijos en 
1972 a 2.4 hijos 
en 2000, como la 
condición propicia 
para el ingreso de 
las mujeres en el 
mercado de trabajo. 
Así, la participación 
en el trabajo entre 
las que tenían más 
de 12 años pasó 
de 17 por ciento 
en 1970 a 42.5 por 
ciento en 2006. Para 
2009, la crisis afectó 
principalmente 
a las mujeres, 
cuya participación 
promedio nacional 
decayó a 38.9 por 
ciento de la PEA 
ocupada. La mayor 
disponibilidad 
de las mujeres 
para emplearse 
y la necesidad de 
más perceptores 
de ingreso para 
las familias, 
catapultaron a las 
mujeres al trabajo 
remunerado.

24. Rita Segato, 
en su artículo, 
titulado “Territorio, 
soberanía y 
crímenes de 
segundo estado: 
la escritura en 
el cuerpo de las 
mujeres asesinadas 
en Ciudad Juárez”, 
escrito después 
de visitar Ciudad 
Juárez, en 2004, 
plantea la hipótesis 
de la existencia de 
un eje horizontal 
de significación 
de estos delitos, 
donde las víctimas 
son el desecho 
de un proceso 
comunicativo entre 

que los feminicidios se reducen poco durante los años de baja la tasa general de ho-
micidios (1986-2003). Esto indicaría que hay una cierta independencia de la fuente de 
la violencia hacia las mujeres respecto de la violencia social. Conforme a la notable 
estabilidad de la curva, se puede presumir la existencia de una especie de sustrato 
social de violencia en contra de las mujeres muy estable a lo largo de los veintiséis 
años de la serie (Gráfica 2B) 

Su reducción se da en porcentajes menores que los homicidios en general. Ya que 
mientras el homicidio en general, baja entre 1985 a 2006 casi a la cuarta parte de lo 
que traía tendencialmente en 1985 (de 25 a 7 hom/100 mil ha) los feminicidios se 
reducen solo la mitad de su nivel tendencial.26 Incluso en los años de más baja inciden-

Gráfica 2A
Feminicidios en relación al total de presuntos homicidios

Fuente: Comisión Especial para Feminicidios, Cámara de Diputados, LXI Legislatura, Inmujeres y ONU-Mujeres a 
partir de Inegi, Estadísticas vitales de mortalidad (1985-2010).

Gráfica 2B
Tasas estandarizadas de mortalidad por homicidios 
para hombres y para mujeres (México, 1990-2010)
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cia de homicidios, entre 1997 
a 2007, los asesinatos de mu-
jeres suben como proporción 
de los asesinatos perpetrados 
en la República mexicana (de 
10 a 12 por ciento) Es decir 
su incidencia es contracíclica 
respecto a la violencia social, 
mostrando rigidez a la baja. 

Los homicidios masculinos 
en cambio muestran una 
mayor elasticidad a la baja 
que los de las mujeres, ya 
que responden más rápida-
mente a los cambios contex-
tuales, sean estos positivos o 

negativos. En cambio, los feminicidios son rígidos a la baja en los momentos en que 
la violencia social se reduce, pero reaccionan rápidamente a la alza cuando la vio-
lencia social se incrementa.

Este resultado permite afirmar contundentemente la existencia de una fuente propia 
en la violencia feminicida que puede ampliar su incidencia en la vida y la seguridad de 
las mujeres, si se ve favorecida por factores ambientales, coyunturales o instituciona-
les que lo propulsen. 

Como muestra de que 
los climas de violencia 
social entre varones 
impactan sensible-
mente a las mujeres, 
los feminicidios reac-
cionan rápidamente 
cuando sube la vio-
lencia social. Los da-
tos de la serie indican 
incluso una especie 
de contagio o conver-
gencia espacial tan-
to de los homicidios 
como de los femini-

Gráfica 2C
Comportamiento de las 

tasas de mortalidad ajustadas por
homicidios en mujeres (México, 1980-1990)

Gráfica 2D
Comportamiento de las 

tasas de mortalidad ajustadas por
homicidios en mujeres (México, 1991-2000)

varones, la 
fratría mafiosa, 
donde el 
sentido del 
acto marcado 
sobre el cuerpo 
de las mujeres 
asesinadas, 
víctimas 
sacrificiales 
en realidad en 
este proceso 
es producir 
y reproducir 
un clima de 
impunidad. 

25. Se trata 
de datos de 
los Servicios 
especializados 
de atención 
a la violencia 
establecidos 
a partir de la 
NOM 046-SSA2-
2005, que integran 
un Subsistema 
Automatizado de 
Lesiones y Causas de 
Violencia en 2010 
incluye lesionados de 
ambos sexos y todas 
las edades atendidos 
por eventos de 
violencia. Excluye 
a víctimas de la 
seguridad social de 
los asalariados, en el 
Instituto de Seguridad 
y Servicios Sociales 
de los Trabajadores 
del Estado (ISSSTE) 
e Instituto Mexicano 
del Seguro Social 
(IMSS), así a los 
trabajadores 
de Petróleos 
Mexicanos (Pemex); 
a los atendidos por 
hospitales o médicos 
privados, a las fuerzas 
armadas.

26. De acuerdo 
a reportes de la 
Secretaría de Salud, 
de 1895 a 2000 las 
tasas de feminicidio 
ya se situaban 
por encima de los 
niveles que se habían 
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Gráfica 2E
Comportamiento de las 

tasas de mortalidad ajustadas por
homicidios en mujeres (México, 2001-2010)

cidios, que suele exten-
derse entre localidades 
vecinas. Aun cuando en 
comparación con los ho-
micidios masculinos, los 
feminicidios se incremen-
tan más rápidamente en 
localidades rodeadas de 
municipios violentos (Val-
divia, 2012).27

En 2007, a raíz de la 
emergencia de la violen-
cia social desatada por 
la criminalidad y las dis-
putas entre bandas cri-
minales, los feminicidios 
recuperan rápidamente 
el nivel de ocurrencia que 
tenían al inicio de la serie en 1985 alcanzando en solo 3 años, las cifras más altas de 
las que se tenga registro, con 2 mil 335 mujeres asesinadas al año en 2010 y en 2012 
alcanzan 2 mil 590. Su tasa de victimización pasa así de 2.9 por cada 100 mil mujeres 
en 1990 a 4.4 en 2012. 

2) Relacionado con la firmeza del sustrato de violencia feminicida, se identifica un nú-
cleo duro histórico de estados del país con fuerte incidencia de feminicidio y otro que 
podríamos calificar de emergente integrado por entidades donde este fenómeno es 
más reciente que se suma al primero. Esto podría indicar la extensión de la violencia 
feminicida en el país pero también el cambio de contextos sociales de ocurrencia. 

El primer grupo está integrado por siete entidades con tasas por arriba de la nacional 
a lo largo de la serie, concentrando 55 por ciento de la incidencia de estos decesos 
hasta antes de 2000. Este núcleo histórico lo conforman estados del centro, sur y 
sureste del país entre los que están: el Estado de México, Oaxaca, Morelos, Guerrero, 
Nayarit, Michoacán, Quintana Roo, el Distrito Federal. 

En términos de población y territorio, lo anterior significa que entre 1985 a 1999, don-
de vive poco más de la tercera parte de la población femenina, ocurren casi las dos 
terceras partes de los asesinatos. Indicado que en esta etapa el riesgo de ser asesina-
da siendo mujer en estos estados era más que alto, que en los estados del norte. En 
contraste en las entidades y municipios donde se ubicaba más de 60 por ciento de la 

presentado entre 
los años de 1960 
a 1975, cuando 
fluctuaron entre 2.7 
a 2.9 por cada 100 
mil mujeres (Lozano 
& López, 2003). Sin 
embargo, a partir 
de 1985 inician 
un largo descenso 
que las reduce a 
poco más de 25 por 
ciento, al situarse 
en 2.5 en 2001. 
Todos los años del 
periodo, a excepción 
de 1995 y 1998 
en que el número 
de feminicidios se 
elevó en términos 
absolutos por 
encima de la cifra 
base de 1985, las 
cifras muestran 
una tendencia 
decreciente, 
año tras año. La 
caída de la tasa 
no solo es debida 
al aumento de la 
población femenina, 
sino también a la 
disminución de los 
homicidios en cifras 
absolutas.

27. Ver resumen 
de la investigación 
de Marcos Valdivia 
disponible en 
<http://www.google.
es/url?sa=t&rct=j&q 
=&esrc=s&source= 
web&cd=1&ved= 
0CCIQFjAA&url= ht-
tp%3A%2F%2F www.
saree.com.mx%2 
Funam%2Fsites%-
2Fdefault% 2Ffiles% 
2FVALDIVIA_B2. 
pdf&ei=AMi9U4S 
qL4qw8AHz9 oDYD-
g&usg =AFQjCNFwO-
9Qmn 4dCPh9TLGs4 
rKSC9DRK3Q&sig2= 
aChyjqjwbfjFRio-
Q5UKP3A>.
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población femenina, solo ocurría uno de cada tres asesinatos de mujeres. Es decir, los 
feminicidios son en ese periodo un problema regionalizado en la franja Centro y Sur del 
país y las entidades de Norte se encuentran por debajo de la tasa nacional (Gráfica 3).

Después del 2000, la mayor incidencia de los feminicidios se desplaza de estas zonas, 
en general con mayor número de pobres y población indígena, hacia regiones del 
norte caracterizadas por mayor desarrollo social y económico.28

Entre 1987 a 1994, Chihuahua por ejemplo, ocupaba el lugar quinceavo entre trein-
ta dos entidades, con tasas muy por debajo de la media nacional. En algunos de 
estos años ocupa el lugar 23o y 28o entre las 32 entidades. Para 1995, salta al segun-
do lugar, y para 2001 llega el primer sitio de donde no ha salido prácticamente en 
catorce años. 

Después del año 2000, las entidades norteñas ascienden en la tabla y en 2007 pasan 
a los primeros cinco lugares (Chihuahua, Baja California, Durango, Sinaloa, Sonora y 
Nuevo León) mientras las zonas de arraigo histórico continúan en los primeros diez 
lugares. En nivel riego para las mujeres se invierte: de 2007 a 210 las mujeres entre 20 
a 24 años de edad tiene 39 veces mayor riesgo de morir por homicidio que una mujer 
de la misma edad de la zona centro del país. 

En los últimos cuatro años otros estados de la federación con tasa medias han comen-
zado a abonarse a ominosa lista: Veracruz, Guanajuato, Hidalgo. 

La guerra contra el narcotráfico declarada por el Presidente Felipe Calderón (2006-
2012) contribuye a consolidar esta nueva geografía en los feminicidios, ligada ciuda-
des medias con más de un millón y medio de habitantes y las zonas metropolitanas.

Gráfica 3
Distribuición de los casos de homicidios 
de mujeres por Zona (México, 2001-2010)

28. De acuerdo a un 
estudio realizado en 
2004, por la Comisión 
Mexicana de 
Derechos Humanos, 
A.C, con la misma 
fuente de datos que 
esta investigación, 
se indica que los 
municipios donde la 
incidencia es varias 
veces superior a la 
nacional, coinciden 
con aquellos donde 
hay población que 
habla lengua indígena 
y se norman por el 
régimen de usos 
y costumbres. La 
sugerencia de este 
estudio es que 
son las normas del 
género de la cultura 
más tradicional y 
autóctona las que 
propician y justifican 
los asesinatos de las 
mujeres. Sin embargo 
los datos no refrenda 
este aserto, debido 
a que si bien en 
estas comunidades 
son frecuentes 
los feminicidios, 
no alcanzan las 
altas tasas de las 
zonas urbanas 
mas aglomeradas 
de población y las 
normas de género 
más laxas para las 
mujeres.
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En todo caso, el análisis del comportamiento de los feminicidios muestra rasgos de 
distribución y dinámica espacial, probablemente ligados con la dinámica de los patro-
nes territoriales de la violencia criminal.29

La geografía del feminicidio en México se complejiza si consideramos los municipios. 
Tomando las cifras absolutas, los feminicidios parecen experimentar un proceso al-
terno de difusión y concentración. Entre 1985, 20 municipios concentraban 40.4 
por ciento de los feminicidios. En los noventa, cuando estos delitos se incrementan, 
el número de municipios donde ocurren, pasa de 40 en 1990, y a 60 municipios en 
1995. 

A partir del año 2000 y hasta 2010 se reconcentran pasando de 58 en el primer año 
a 35 municipios en el segundo. Sin embargo en solo 20 municipios – en su mayoría 
integrados a zonas metropolitanas – se concentran 25 por ciento de los feminicidios 
ocurridos en 2010. 

En síntesis, el feminicidio se extiende a mas entidades, en sinérgica negativa con el 
crecimiento de la violencia criminal y otros fenómenos ligados a las transformaciones 
sociales ocurridas en el último decenio, mientras se mantiene alto en las entidades 
con la más larga trayectoria histórica. 

3) Los datos refrendan la tesis de que los feminicidios son crímenes de odio hacia 
las mujeres que exhiben el poder y dominio de los hombres sobre las mujeres. De 
esta suerte tienen rasgos específicos respecto a los homicidios de varones. Tanto 
en las edades de estos decesos como en cuanto a los lugares de ocurrencia, así 
como en los medios usados para provocar la muerte, de manera que se acredita 
con toda evidencia empírica que la condición de ser mujer, está en el origen de 
estas agresiones. 

En cuando a la edad, los homicidios de varones se concentran entre 18 y 30 años de 
edad comenzando a declinar a los 40, siguiendo un comportamiento que es interna-
cional.30 En cambio los feminicidios se producen en todas la edades, adoptando un 
comportamiento multimodal. 

Una vigésima parte de las víctimas de estos asesinatos (5.2%) son niñas entre cero y 
cinco años de edad; son feminicidios infantiles. Esta cifra contrasta fuertemente con el 
número de infanticidios masculinos que no llegan al uno por ciento (0.73%). En este 
sentido el riesgo de ser privado de la vida en los primeros años de su existencia ha-
biendo nacido mujer en México, es 7.1 veces más elevada para las mujeres que para 
los varones. En conjunto las menores de edad asesinadas (entre 0 a 17 años y once 
meses) suman 17.2 por ciento de total de estos delitos. 

29. M. Valdivia, 
trabajando sobre 
esta misma base de 
datos, asegura que 
el comportamiento 
de la tasa de 
asesinatos de 
mujeres tiene un 
rezago de un año 
en relación a la de 
hombres por lo que 
sostiene que hay 
un efecto arrastre 
hacia la violencia 
en contra de las 
mujeres ya que los 
feminicidios son 
más susceptibles 
de incrementarse 
rápidamente en 
municipios que 
rodeados de 
municipios violentos. 
Ver Conavim (2012).
 
30. Las tasas más 
altas de homicidios 
en el mundo 
correspondieron a 
los hombres de 15 
a 29 años de edad 
(19,4 por 100,000), 
seguidos de cerca 
por los de 30 a 
44 años (18,7 por 
100,000). Ver OPS/
OMS, 2003.
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El pico más pronunciado en los decesos femeninos empero, se ubica entre los 15 y los 
29 años donde se concentra 18 por ciento de los mismos. Entre los 30 años y hasta los 
40, los asesinatos de mujeres se estacionan en una meseta alta (de 15% a 18%), pero 
los asesinatos de mujeres adultas mayores y ancianas tienen tasas que casi duplica el 
de los homicidios de varones de la misma edad. 

A tono con su carácter de actos de “disciplinamiento” o “corrección”, los feminicidios 
se caracterizan por el uso de formas brutales para privar de la vida. El ahorcamien-
to, ahogamiento, estrangulamiento, ahogamiento, son responsables de la muerte de 
poco más del 18 por ciento de las mujeres asesinadas entre 1985-2010 (Tabla 1). Estas 
categorías, así como el uso de objetos cortantes, son tres veces más frecuentes que 
en los asesinatos de hombres (en 20% del total de defunciones femeninas) (Gráfica 4). 
También se advierte una proporción tres veces más elevada de utilización del envene-
namiento y de las quemaduras con sustancias diversas o con fuego. Pero hay incluso 
muertes debidas directamente a los golpes, que no tiene la misma frecuencia entre 
los decesos masculinos. 

Finalmente el uso de armas de fuego para privar la vida solo es causa atribuida de 
muerte para 30 por ciento de las mujeres, mientras que en el caso de los varones es la 
vía por la cual se priva al 60 por ciento. Sin embargo las formas más crueles también 
elevaron sus frecuencias. La muerte a golpes pasó de 8.2. a 18.7 y el ahorcamiento, el 
ahogamiento y la estrangulación crecieron de 8.1 a 12.4 por ciento. 

De acuerdo al estado civil, los feminicidios se producen de manera más frecuente 
en mujeres separadas, divorciadas, viudas, que son más de 60 por ciento de las 
mujeres privadas de las vida a lo largo del periodo. Si se considera que en estos 

Golpes sin armas, 
violación

Ataque con 
substancia 
corrosiva y 

envenenamientos

Ahorcamiento, 
estrangulación, 
ahogamiento

Ataque con 
arma de fuego y 

explosivos

Ataque con 
instrumento 
cortante o 
punzante

Negligencia y 
maltrato Otras causas

n % n % n % n % n % n % n % n

2001 18 8.2 24 11.7 228 81 450 7.8 236 8.9 33 14.6 340 11.0 1,329

2002 17 7.8 23 11.2 231 8.2 414 7.2 263 9.9 23 10.2 361 11.7 1,332

2003 18 8.2 18 8.8 287 10.2 466 8.1 242 9.1 20 8.8 312 10.1 1,363

2004 27 12.3 28 13.7 263 9.4 371 6.4 232 8.7 27 11.9 309 10.0 1.257

2005 15 6.8 22 10.7 289 10.3 448 7.7 253 9.5 24 10.6 292 9.4 1,343

2006 21 9.6 22 10.7 309 11.0 441 7.6 260 9.8 28 12.4 263 8.5 1,344

2007 14 6.4 16 7.8 212 7.6 414 7.2 227 8.5 22 9.7 214 6.9 1,119

2008 20 9.1 16 7.8 274 9.8 550 9.5 311 11.7 20 8.8 274 8.9 1,465

2009 28 12.8 23 11.2 362 12.9 854 14.8 302 11.4 15 6.6 384 12.4 1,968

2010 41 18.7 13 6.3 348 12.4 1,374 23.8 334 12.6 14 6.2 347 11.2 2,471

Total 219 100.0 205 100.0 2,803 100.0 5,782 100.0 2,660 100.0 226 100.0 3,096 100.0 14,991

Tabla 1
Formas de feminicidio
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estados civiles se encuentra solo entre 15 y 20 de la población femenina, se puede 
afirmar que hay una sobre representación de mujeres algunas veces unidas, entre 
las víctimas de feminicidios.31 

En cuanto a los lugares de ocurrencia se encuentran igualmente diferencias notables 
entre los asesinatos de mujeres y hombres. Entre estos últimos la muerte en vía públi-
ca representa 60 por ciento del total. En cambio sólo 40 por ciento de las mujeres es 
privada de la vida en este tipos de lugares; pero aun cuando en los últimos años han 
crecido los feminicidios en espacios y vía pública, lo más importante es la persistencia 
de los asesinatos de mujeres cometidos en la vivienda a lo largo de los 26 años, perio-
do durante el cual alcanza un promedio entre 40 y 50 por ciento del total. 

4) Merced a los cambios en las tendencias de feminicidios en México durante la última 
década, podríamos identificar una especie de nueva epidemiología en estos crímenes. 
Los indicadores mas sugerentes para este aserto son: la tasa de incidencia según edad 
que muestra el incremento de los decesos de mujeres entre los 15 y los 34 años; lo 
que estaría indicando una especie de “enjuvenecimiento” de las víctimas. Asociado a 
la baja de la edad se ha elevado el número de mujeres solteras 

Gráfica 4
homicidios de varones 

según medios usados para privar la vida (1985.2010)

Fuente: Comisión Especial para Feminicidios, Cámara de Diputados, LXI Legislatura, 
Inmujeres y ONU-Mujeres a partir de Inegi, Estadísticas vitales de mortalidad (1985-2010).

31. De acuerdo 
a Inegi y según 
datos del Censo de 
población 2010, 
para este años había 
18.4 por ciento de 
mujeres que se 
declararon en unión 
libre; 15 por ciento 
dijo estar separada, 
divorciada o viuda, 
mientras son 60 
por ciento de las 
mujeres asesinadas.
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El segundo rasgo que podría estar ligado a la mayor presencia y circulación de las mu-
jeres en el espacio público, lugares de trabajo, o esparcimiento, centros educativos, 
etc., es el crecimiento de los feminicidios en la vía pública (calles, parajes, parques, 
centros comerciales, deportivos, transporte urbano etc.) sobre todo en las concen-
traciones urbanas mayores a 100 mil habitantes. Una diferencia sustantiva respecto 
a lo que ocurría hasta antes del año 2000. Los asesinatos de mujeres en la vía pública 
se duplican, pasando de 26.1 por ciento en 2004, a 42.5 por ciento en 2010. Y de la 
combinación de estos dos rasgos, a partir de 2004, se explica la cresta en el grupo de 
mujeres entre 20 a 24 años de edad del último trienio. 

Un tercer rasgo es el uso creciente de arma de fuego como medio para privar de la 
vida, ya mencionado que sube notablemente tanto en los feminicidios en vivienda 
como en vía pública, sobre todo después de 2007. Las armas de fuego que se usaban 
solo en uno de cada tres casos antes de 2000, muestran un incremento sostenido 
desde este año 2000 pasando a ser la forma de la agresión mortal en 54.6 por ciento 
de 2007 en adelante.32

El crecimiento de los feminicidios en las áreas públicas debe vincularse por su parte, 
como resultado de las nuevas funciones de las mujeres que participan actualmente 
lo mismo en actividades productivas, escolares, deportivas y otras más, en espacios 
públicos. Este tipo de feminicidio ocurre mayormente en áreas comerciales o de ser-
vicios, escuelas, oficinas, parques, áreas deportivas, que están concentrando dos ter-
cios de los asesinatos de mujeres.
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Gráfica 5
Razón hombre/mujer de las tasas específicas 
de defunciones con presunción de homicidio 

por grupo de edad e año de ocurrencia (2007-2010)

2007
2010

Fuente: Comisión Especial para Feminicidios, Cámara de Diputados, LXI Legislatura, Inmujeres y ONU-Mujeres a partir de 
Inegi, Estadísticas vitales de mortalidad, 2007-2010 y Somede, Conciliación demográfica de México y entidades federativas 
(1990-2010).

32. El giro hacia el 
arma de fuego en los 
feminicidios públicos 
se presenta a partir 
de 2003 y en los 
feminicidios íntimos 
a partir de 2007. 
La proliferación del 
tráfico de armas por 
la frontera norte, 
hace muy fácil la 
adquisición de armas; 
lo que ratifica la 
influencia que ejerce 
la violencia social 
que contextualiza a 
los feminicidios de 
2007 en adelante. 
La muertes de 
mujeres por el uso 
de armas de fuego, 
ha sido considerado 
por las autoridades 
como resultado 
de ejecuciones – 
calificación equívoca 
que opera como una 
suerte de justificación 
de los asesinatos, ya 
que se toman estos 
crímenes como un 
signo de la eventual 
participación de 
las víctimas en 
grupos del crimen 
organizado. Apelando 
a uso y abuso 
de este término, 
las autoridades 
concernidas se 
permiten no 
investigar los 
crímenes ni hacer 
justicia a las víctimas 
mujeres u hombres, 
de esta suerte las 
autoridades de 
seguridad y de justicia 
tienden a considerar 
estos asesinatos 
como parte de la 
ola de homicidios 
criminales, 
descontándolos de la 
violencia feminicida.
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Pasada por el filtro del lugar donde ocurre el deceso esta nueva epidemiología, se 
precisa espacialmente marcando tendencias muy claras. Así, correlacionados los 208 
municipios que dan cuenta de los feminicidios en vía pública y los 250 de los sucedidos 
en la vivienda (correlación 0.946) se puede considerar una hipótesis sólida asegurar 
que cuando se eleva la frecuencia el feminicidio íntimo, puede tender a extenderse 
hacia la vía pública. 

Por lo demás esta expansión no sería explicable sin considerar la escasa atención que 
la violencia feminicida recibe de parte de las autoridades de seguridad y procuración 
de justicia en las entidades federativas donde ocurre. Por ello se ha terminado por 
asociar a todo tipo de feminicidio con la impunidad. 

5) Finalmente, la violencia feminicida no hubiera adoptado una característica cuasi 
epidémica en México, sin la omisión en los deberes públicos de los diferentes gobier-
nos involucrados en investigarla y castigar a los responsables.

Por diversas causas, todas atingentes a las autoridades, la mayoría de los casos de 
violencia hacia las mujeres – sean: feminicidio, violación o lesiones –, generalmente 
concluyen en la impunidad de los responsables y en la indefensión o total ausencia 
de garantías y derechos humanos de las víctimas. De esta suerte a la violencia que 
ejercen parejas, ex parejas, conocidos y familiares o perpetradores desconocidos, ha-
cia las mujeres, se le agrega la violencia institucional.33 Por ello la impunidad de estas 
muertes es tema de preocupación ampliamente referida en casi una treintena de in-
formes internacionales de observadores y relatores de Naciones Unidas, en materia 
de derechos humanos, dirigidos al Estado mexicano desde 2002.

La falta de persecución y castigo a esto delitos incentiva comportamientos similares 
en personas que tal vez, en otros contextos de justicia, se verían desalentados a co-
meterlos. En este sentido la impunidad respecto a la violencia letal en contra de las 
mujeres, actúa como una especie de agente de contagio que facilita la comisión de 
feminicidios, creando incentivos para delincuentes oportunistas. 

La sentencia de la Corte Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) sobre el Caso 
González y otras, también conocida como Campo Algodonero (2009) fue muy enfática 
al señalar estos fallos del Estado debidos tanto a: 

La falta de medidas de protección a las víctimas; la falta de prevención 
pese al pleno conocimiento de la existencia de un patrón de violencia 
de género que ha dejado centenares de mujeres y niñas asesinadas; 
la falta de respuesta de las autoridades frente a la desaparición […]; 
la falta de debida diligencia en la investigación de los asesinatos […], 
así como la denegación de justicia y la falta de reparación adecuada. 

33. Conviene aquí 
traer a la reflexión, 
que la impunidad es 
“la inexistencia, de 
hecho o de derecho, 
de responsabilidad 
penal por parte 
de los autores de 
violaciones, así como 
de responsabilidad 
civil, administrativa 
o disciplinaria, 
porque escapan a 
toda investigación 
con miras a su 
inculpación, 
detención, 
procesamiento 
y, en caso de 
ser reconocidos 
culpables, a que 
sean condenados a 
penas apropiadas, 
incluso a la 
indemnización del 
daño causado a sus 
víctimas” (Naciones 
Unidas, 2005). Por 
ello la impunidad 
implica en los 
hechos la disolución 
de la función 
punitiva del Estado, 
lo que de alguna 
manera atenta 
contra su propia 
razón de existencia. 
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Elementos todos que fundamentaron la responsabilidad del Estado mexicano en el 
caso de tres asesinatos, de los miles ocurridos en Ciudad Juárez, Chih., de los cuales se 
lograron probar fehacientemente, las identidades de la, víctimas a partir del hallazgos 
de sus restos humanos. 

Parafraseando a Hannah Arendt, la banalidad de la impunidad de los feminicidios en 
México está tramada cotidianamente por finos hilos de acciones fallidos en la inves-
tigación de los delitos; falta de capacidades en equipos científicos y técnicos para la 
investigación; fallas en la escrupulosidad del personal para cumplir los procedimientos 
establecidos en el manejo de indicios, lugares del crimen, indagaciones y también 
conflictos de competencia entre autoridades locales, estatales y federales, debido al 
abigarrado compendio de legislaciones penales desarmonizadas, fueros y competen-
cias desarticuladas. 

Así, de acuerdo a información proporcionada por 22 Procuradores de un número igual 
de estados de la República, a la Comisión de Feminicidios de la Cámara de Diputados 
entre 2010 y 2011, solamente entre 57 y 74 por ciento de las defunciones femeninas 
con presunción de homicidio que registran los forenses a través de las certificaciones 
de defunción son investigadas. Lo que significa que de entrada un 30 por ciento de los 
casos no recibieron ninguna atención, contraviniendo los dispuestos por los códigos 
de procedimientos penales respectivos. 
 
El panorama se ensombrece aún más considerando los casos que culminan en senten-
cia, ya que de acuerdo a esta misma fuente de información, los casos sí investigados 
que habían llegado a sentencia entre 2000 y 2010, contabilizan únicamente 600 en 
total; cifra equivalente a 24.61 por ciento de las averiguaciones previas iniciadas, pero 
equivalente solo a 9.98 por ciento del total de las muertes por violencia feminicida 
asentadas en los certificados de defunción durante el periodo. 

Esto significa que la impunidad cubre al 90.02 por ciento de los feminicidios. Un cla-
ro premiso para matar a las mujeres que otorgan las autoridades a los feminicidas.

Un buena parte de la ominosa impunidad que cubre a estos delitos deriva de las ma-
las prácticas de los agentes ministeriales y peritos en la recogida de los cuerpos, la 
recolección de pistas y el tratamiento de evidencias. De ahí deriva el que información 
que es crucial para la investigación y procuración de justicia, como los que se refiere 
al lugar donde ocurrió la privación de la vida; el tipo de medios se usaron para procu-
rar la muerte; así como el estado civil de las víctimas; o la referencia a si existían o no 
antecedentes de violencia familiar, no se asiente en los registros y buena parte de los 
casos los expedientes se pongan “en reserva” por falta de elementos para continuar 
la investigación. 
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La información faltante en algunas de estas variables es 10 por ciento en el caso del 
lugar donde se supone ocurrió el deceso; pero en lo que hace a los medios utilizados 
para privar la vida, la falta de información es del 35 al 20 por ciento a lo largo de los 
26 años de la serie. 

En los casos de presuntos asesinatos de mujeres que ocurren en la vía pública este 
dato es todavía más desalentador, ya que la falta de identificación del arma utilizada 
tiene un promedio de 30 por ciento en todo el periodo. Solo el incremento del uso 
del arma de fuego que se ha dado a partir del año 2000, ha ido reduciendo la carencia 
de información en esta variable, sobre todo para el caso de los feminicidios públicos. 

La información respectiva a antecedentes de violencia intrafamiliar como dato es muy 
importante para determinar móviles o causas de estos decesos pero es el menos aten-
dido de toda la información requerida por el formato, ya que en promedio entre 80 y 
90 por ciento de los casos este registro queda sin información.34 

Esto quiere decir que a lo largo de una generación, la mejora en la recolección de 
información que es estratégica para establecer el móvil de las indagaciones, no es 
sustantiva. Y que la omisiones o resistencias de las autoridades en el marco de un 
problema que crece y victimiza a siete mujeres al día, no tiene otro significado mas 
que el de sostener una suerte de complicidad con quienes de esta manera siegan la 
vida de las mujeres.

Abstract: This article proposes to establish a relation between the crisis of the patriarchal order and 
questioning to the forms of male dominance in the social emergence of women and the increase of 
femicide violence. That violence against women and the femicides are being used as male power 
devices to restore and to maintain, simultaneously, both individually and collectively, the positions of 
male dominance. It also function as an instrument of control to contain changes and transgressions 
to traditional gender regimes, which would be experiencing transitions caused by the emergence of 
women in the cultural-symbolic spaces of the public life and the labor market. To show this, concepts 
are clarified in its theoretical and political senses, as presented ina historical perspective. The empiri-
cal basis for thinking them the data were log Mortality Statistics in Mexico 1985-2010. 

Word-keys: violence against women, femicide, patriarchal order, Mexico. 
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